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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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Este libro reúne las ponencias presentadas 
durante la exposición “Ponchos del libertador, 
identidad, rescate e innovación”, realizada en el 
2022 en el Centro Cultural Inca Garcilaso de 
la Cancillería de la República. Organizada por 
la Asociación Cultural Textil del Perú, bajo la 
curaduría de Cristina Rodríguez, la exposición 
fue inaugurada el martes 28 de junio y culminó 
el 26 de agosto. En dicha muestra se exhibieron 
una selección de ponchos tradicionales y de alto 
valor histórico, provenientes de las colecciones 
del Museo Nacional de Arqueología, 
Antropología e Historia del Perú, del Museo 
de Artes y Tradiciones Populares, “Luis Repetto 
Málaga” del Instituto Riva- Agüero de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú y 
de la colección privada de Mari Solari. Entre 
los textiles más llamativos se encontraba el 
atribuido al libertador Simón Bolívar y una 
réplica del poncho del general San Martín, tejido 
por artesanas quechuas del Centro de Textiles 
Tradicionales del Cusco. Asimismo, para esta 
exposición los organizadores convocaron 
a un grupo de diseñadores, arqueólogos, 
investigadores y especialistas en rescate de 
técnicas ancestrales y fibras originarias, quienes 
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se encargaron de presentar sus innovadoras 
propuestas sobre esta prenda emblemática 
de nuestro país. Participaron con sus diseños 
Kristie Arias, Julián Bravo, Cristina Gutiérrez, 
Chiara Macchiavello, Mozhdeh Matin, Esteban 
Nazario, Gabriela Ponce de León, Henry Ortiz, 
Alejandro Rojas y Yuki Seo. 

Presentado por Raúl Ortiz de Zevallos, 
presidente de la Asociación Textil del Perú, el 
libro de 122 páginas reúne seis interesantes 
artículos. El primero de ellos, “Ponchos del 
libertador: identidad, rescate e innovación”, 
escrito por la propia Cristina Gutiérrez, quien 
se encarga de introducir al lector sobre los 
orígenes de esta prenda textil en el antiguo Perú. 
Asimismo, nos explica, en líneas generales, el 
contenido del mencionado libro, destacando la 
importancia de los artículos y el loable esfuerzo 
de sus autores.

El segundo artículo, “Propuestas de ponchos 
innovados con técnicas ancestrales”, nos 
ofrece una interesante galería de imágenes 
de los diseños textiles presentados en aquella 
exposición, así como una breve descripción 
de las técnicas utilizadas por los artistas 
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y especialistas en indumentaria textil que 
participaron en dicha muestra.

En el tercer artículo, “El poncho en el torbellino 
de la historia”, la historiadora argentina 
Gabriela Gresores, nos brinda interesantes 
apuntes sobre la historia y evolución del poncho 
en su país. Gresores empieza destacando el uso 
y empleo de esa indumentaria en el contexto 
de la conmemoración de los bicentenarios de 
las Independencias Americanas, señalando 
que esa prenda es un distintivo de “identidad 
nacional Argentina”. La autora, se detiene 
principalmente, en uno de los acápites de 
su trabajo, en el “poncho jujeño”, en donde 
explica la situación actual de este importante 
textil símbolo histórico de la región de Jujuy, 
donde autoridades, funcionarios públicos y 
notables familias vienen llevando una intensa 
campaña para la patrimonialización de este 
representativo vestido.

Posteriormente, en un nuevo apartado, 
Gresores se centra en el vocablo “gaucho” cuyo 
empleo y uso era poco frecuente en Argentina 
en el siglo XIX. Aunque si bien este vocablo, 
empleado para denominar a las personas 
“vagas” y “malentretenidas” en la banda oriental 
del Uruguay y en la frontera sur del Brasil, en 
la segunda década del XIX, el termino empezó 
a difundirse desde 1814 en Argentina. Fue, 
precisamente, el general José de San Martín 
quien va a emplear ese vocablo para designar 
a las guerrillas locales que lucharon contra el 
ejército realista. Según manifiesta la autora, San 
Martín “envía a Buenos Aires una serie de partes 
de la acción de tales guerrillas, denominando 
a sus integrantes “gauchos” (p. 31). Así como 
el general San Martín, quien también usa 
el termino fue el general Martín Miguel de 
Güemes, quien organizó y dirigió en la zona 
norte de Argentina los “Escuadrones Gauchos”, 
integrado por combatientes “de los sectores 
populares movilizados” a través de “un tejido 
político militar a partir de dirigentes locales” 

(p. 32). Aquellos grupos populares tendrán 
un activo papel en la vida nacional argentina, 
llegando a forjarse la tradición gaucha y la 
identidad gauchesca, en donde el poncho es 
uno de los símbolos de aquella colectividad.  

En otro de los acápites del artículo, Gresores 
nos presenta una breve “cartografía y genealogía 
del poncho norteño”. Para la historiadora 
argentina, la prenda apareció en su país en 
el periodo prehispánico. Al llegar la época 
colonial su uso empezó a difundirse gracias 
a la introducción del telar español. A finales 
del siglo XVII, el poncho logró constituirse 
como la vestimenta de uso cotidiano en el Alto 
Perú, alcanzando una enorme popularidad 
en el territorio andino en el siglo XVIII. La 
producción de poncho norteño en el periodo 
colonial fue realizada en ciudades como 
Catamarca, Santiago del Estero, Córdoba y San 
Luis, comercializándose tres tipos de ponchos 
en el mercado: los “ponchos llanos”, de origen 
cordobés y puntano, los “ponchos santiagueños” 
y los “ponchos pampas”. El comercio de esta 
prenda, los materiales utilizados (lana de oveja, 
alpaca, vicuña, algodón) y la producción en la 
zona norte argentino, durante los siglos XVII 
y XIX, son materia de interés por parte de la 
investigadora argentina.

En otra sección del artículo, Gresores destaca 
la presencia del poncho durante la guerra de 
Independencia. En varias descripciones de los 
oficiales que formaron parte de los ejércitos 
patriotas y realistas se hace mención del uso de 
esta prenda de vestir por parte de la soldadesca. 
Asimismo, ofrece importantes detalles de las 
adquisiciones y la procedencia del mencionado 
textil.

A diferencia de Gresores, el artículo de Arabel 
Fernández, “Los avatares del poncho andino. 
Su posible origen prehispánico y trayectoria 
en la región norteña de los Andes Centrales”, 
nos ofrece diversas evidencias arqueológicas 
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 
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sobre el uso del poncho en el Antiguo Perú. 
Efectivamente, para la arqueóloga peruana, la 
mencionada prenda de vestir fue usada desde 
el periodo Intermedio Temprano (200 – 500 
d.C). Las pruebas de su uso se pueden observar 
en el poncho paraquense, encontrados en 
fardos funerarios correspondientes al periodo 
Paracas Necrópolis. Estos textiles continuaran 
siendo usados por los habitantes de la cultura 
Nasca y otros pueblos prehispánicos. Según 
Fernández, las pruebas arqueológicas más 
evidentes se ubican en la costa norte peruana, 
a través de los hallazgos del poncho de estilo 
Chicama–Lambayeque, correspondiente al 
periodo del Horizonte Medio (1000-1100 d. de 
C.) y los ponchos de estilo chimú encontrados 
en la periferia de Chan - Chan, capital del 
reino Chimo. Asimismo, la estudiosa brinda 
detalles interesantes sobre el uso del poncho 
regional norteño en el periodo colonial, 
específicamente en el siglo XVIII, a partir del 
análisis iconográfico de algunas de las acuarelas 
que ordenara pintar el arzobispo de Trujillo, 
Baltazar Jaime Martínez de Compañón. Los 
ponchos mostrados en dichas acuarelas son 
usados por hombres y mujeres en la vida 
cotidiana, empleadas en danzas, festividades y 
acontecimientos importantes celebrados en la 
zona norte del Perú. Además de los ponchos del 
siglo XVIII, Fernández señala la importancia de 
los ponchos de la costa nor-peruana registrados 
por el fotógrafo alemán Henrique Bruning en 
el siglo XIX. En esas fotografías se aprecian los 
ponchos de los pobladores de Lambayeque, 
Moche, Monsefú, Eten, Santiago de Chuco, 
Túcume, Ferreñafe, Motupe, Huancabamba, 
Cajamarca, Bagua, Cutervo, Sangama y otras 
comunidades de la zona norte. En otra sección 
de su artículo, Fernández nos presenta como 
los habitantes de San Ignacio de Loyola, en 
Otuzco, sierra de La Libertad, visten y portan 
el poncho en la actualidad, comprobando que 
su uso ha disminuido y que solo se utiliza en 
festividades y actos religiosos. Finalmente, la 

autora dedica algunas líneas al poncho usado 
por los chalanes y los maestros curanderos.

A continuación, el libro presenta un interesante 
artículo del historiador Gustavo Montoya 
Rivas, “Usos y avatares del poncho durante la 
guerra separatista: 1810–1828”. En este trabajo 
Montoya nos brinda interesantes apuntes sobre 
la historia de esta prenda textil que fue usada 
por la plebe (mestiza e indígena), milicias 
(urbanas y rurales), montoneras y oficiales y 
soldados de los bandos realistas y patriotas que 
participaron durante el periodo emancipador. 
Estas vestimentas fueron hechas y elaboradas 
con materiales de la zona costeña (algodón) y 
andina (lana). De acuerdo al autor, “mediante 
el análisis de esta prenda, es posible trazar una 
historia social del proceso separatista desde 
consideraciones sociológicas que nos permitan 
regresar a las sensibilidades colectivas dentro 
del contexto independentista” (p. 84). 

Para Montoya, quienes más habitualmente 
usaron el poncho durante las guerras 
de independencia fueron las guerrillas y 
montoneras (“rotos”, “llaneros” y “gauchos”). 
Un testimonio recogido por el general José 
de San Martín sobre el uso del poncho es 
destacado por Montoya. En su famoso cruce 
de los Andes, por la zona de Mendoza, el 
libertador rioplatense manifestó que los indios 
pehuenches elaboraban estas prendas de vestir 
y lo intercambiaban por frutos secos y licores. 
Montoya destaca también el testimonio 
brindado por el general Joaquín de la Pezuela, 
sobre el uso del poncho en la zona del Alto 
Perú, indumentaria que era empleado por los 
indios y la “gente de medio pelo”. Valiosos 
también son los relatos contados por el general 
Guillermo Miller, quien destaca la utilidad 
múltiple del poncho; el viajero y marino escoces 
Basile Hall, quien se mostró sorprendido que 
las milicias extendían sus ponchos para jugar 
los dados y los naipes; el general español 
Andrés García Camba, en su visita en la región 
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de Tucumán, donde logró divisar a lo lejos al 
aguerrido general Güemes; el coronel Juan 
Basilio Cortegana, quien contó que el oficial 
Pantaleón Barahona, salvó la vida del virrey 
José de la Serna en la batalla de Ayacucho, al 
jalarlo del poncho; el  general Francisco de 
Paula Otero durante su campaña en Tarma; el 
capitán patriota Toribio Davalos, quien en carta 
a San Martín, en octubre de 1821, manifestó 
recibir 50 ponchos, y el viajero inglés Henry 
Lister Maw, quien expresó que el poncho era 
usado por hombres y mujeres de todas las clases 
sociales del Perú.

El último de los artículos de esta compilación, 
“La identidad y prestigio del poncho ceremonial 
del Cusco”, es de la autoría de la antropóloga 
estadounidense Gail Silverman. En este trabajo, 
la mencionada profesional da cuenta de sus 
investigaciones de campo realizadas por espacio 
de veintitrés años en el departamento del Cusco, 
de los cuales catorce años las pasó viviendo 
con las tejedoras del poncho ceremonial 
contemporáneo en diversas comunidades 
de la región, como las realizadas en Q´ero, 
Pisaq, Calca, Kauri y Paucartambo. Silverman 

precisa que tanto en Q´ero como en Pisaq 
existe una gran variedad de ponchos diferentes 
“que se distinguen por su técnica de tejer y 
su iconografía resultante” (p. 96). El artículo 
va acompañado por una serie de imágenes 
fotográficas tomadas por la propia Silverman, 
quien da cuenta de los detalles pintorescos 
y magistrales técnicas de los artesanos de las 
referidas comunidades. Al final del trabajo, la 
investigadora expresa categóricamente que el 
poncho ceremonial del Cusco es un signo de 
identidad y prestigio. Asimismo, manifestó 
que la revisión de la literatura del poncho 
ceremonial y la descripción del trabajo de 
campo, donde pudo observar el empleo de 
las técnicas y materiales de confección (lana 
de alpaca, vicuña y oveja). fueron de suma 
importancia en esta investigación. 

En síntesis, las 120 páginas de esta interesante 
compilación a cargo de Cristina Gutiérrez 
proporcionan, desde mi punto de vista, 
importantes datos históricos, etnográficos y 
arqueológicos para el conocimiento de esta 
prenda de vestir, que es usada por los peruanos 
desde épocas ancestrales hasta la actualidad. 


